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Debatir o combatir
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Como era de esperarse, los aliados y partidarios de la candidatura presidencial de Roberto Madrazo Pintado están demasiado entusiasmados con el debate al que el subcomandante insurgente Marcos convocó a Andrés Manuel López Obrador, Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano y Pablo Gómez Álvarez.

No sugiero ni insinúo nada. Simplemente que en plena antesala de la batalla por la titularidad del Ejecutivo federal, misma que pareciera no interesarle al vocero del Ejército Zapatista de Liberación Nacional pero muy bien que gira alrededor de ella, introducir al debate las diferencias de fondo y de forma que a lo largo de una década han sellado la conflictiva relación EZLN-PRD, pareciera un pésimo error de cálculo o un excelente acierto, en dependencia de la perspectiva desde la cual se le vea.

Es decir: si busca estimular la solución más dura para el 2 de julio con el propósito de agudizar las contradicciones y la confrontación políticas. O bien: presionar a López Obrador, su partido y sus aliados para que se desplacen un poco más a la izquierda.

Debatir es, y debe seguir siendo, una característica de las izquierdas. A éstas las unen, sobre todo, las ideas. No los intereses. Y si los segundos han ganado espacios considerables a partir de 1981, significa un retroceso nato y neto.

Pero debatir es también un verbo que tiene dos acepciones. 1) “Discutir dos o más personas sobre uno o varios temas exponiendo sus ideas y defendiendo sus opiniones e intereses”. 2) “Combatir o guerrear por alguna cosa”.

Cuando el también escritor tamaulipeco llama a debatir, lo hace con tal beligerancia y la autosuficiencia que le es ya característica, que sus convocados perfectamente podrían entender que lo que pretende es combatirlos.

Además lo conocen o se conocen muy bien. Ese numerito se lo aplicó a Cárdenas, cuando en plena campaña presidencial de 1994 visitó al EZLN sólo para que Marcos lo regañara y exhibiera como muy poco leal.

De plano, López Obrador rehúye el debate “porque no quiero pelearme con Marcos ni con el ingeniero Cárdenas. Respeto mucho sus puntos de vista”. En su estrategia de acumulación de voluntades ciudadanas, fuerzas y grupos políticos suena harto lógica la actitud del macuspense.

Pero Marcos no tuvo que insistir mucho para encontrar pareja para el debate, y Pablito, como pedantemente le llama a Gómez, lo aceptó con todas sus consecuencias y de pasadita lo exhibió: “Lamento que el principal líder del EZLN haya caído en la diatriba ante la carencia de argumentos”. Bribón, sinvergüenza y mentiroso fueron las adjetivaciones previas para el “dirigente perredista de segundo nivel”, al decir de Francisco José Paoli Bolio, exfuncionario de la Secretaría de Gobernación, ahora en papel de analista político en el programa Primer plano de Canal 11.

Marcos y Gómez se conocen muy bien sus fortalezas y debilidades. Y en más de un sentido tienen rasgos de personalidad comunes. Pero el también conocido como Rafael Sebastián Guillén Vicente buscará la fórmula para dar por concluida la discusión, pues sabe que el precandidato a jefe de Gobierno del Distrito Federal es un excelente polemista, forjado en discusiones y debates en el Consejo Nacional de Huelga, la Juventud Comunista de México y los partidos Comunista Mexicano, Socialista Unificado de México y Mexicano Socialista. Gómez no se amilana ante ninguna diatriba y más bien peca de audaz para polemizar con quien sea.

Acuse de recibo. El periodista y amigo Manuel Gutiérrez Oropeza, también conocido como Manuélez, falleció ayer a las tres de la mañana, a la edad de 55 años. Poseedor de un extraordinario sentido del humor, Manuel fue profesor de la UNAM desde 1982. Desempeñó las jefaturas de redacción de La Onda, Novedades, Esto y Milenio, y la subdirección de Mira. Coordinó la sección de espectáculos de El Nacional, condujo Tiempo al tiempo, en Radio Educación, y Oye mi canción, en la XEB. A María del Carmen y sus hijos, mi amistad y más sentido pésame.
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